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    NOTA ACLARATORIA


    El Seminario Permanente de Iconografía de la Dirección de Etnología y Antropología Social del Instituto Nacional de Antropología e Historia tiene la intención de dedicar algunos de sus números a homenajear a antropólogos mexicanos destacados, que forman o han formado parte del Seminario, y cuya obra por alguna u otra razón hasta la fecha no había sido resaltada.


    En este número, un grupo de colegas se une para dar a conocer al pueblo de México la obra de una maestra cuya labor ha estado enfocada al avance y difusión de la arqueología, a la preparación de especialistas, y a la ayuda de todo aquel interesado en esta ciencia: a Noemí Castillo Tejero, cuya vida y obra se encuentran en las páginas que siguen. Ojalá que sirvan de estímulo al lector abocado a las ciencias sociales.


    Beatriz Barba Ahuatzin

  


  
    HOMENAJE A LA MAESTRA

    NOEMÍ CASTILLO TEJERO

  


  
    PRESENTACIÓN DE LA MAESTRA

    NOEMÍ CASTILLO TEJERO


    Beatriz Barba Ahuatzin


    Noemí Castillo Tejero nació en la ciudad de México, donde realizó sus estudios básicos. Obtuvo los grados de maestra en historia universal y maestra en ciencias antropológicas en la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) y el título de arqueóloga en la Escuela Nacional de Antropología e Historia (ENAH); concluyó estudios de posgrado en arqueología en la Universidad de Londres, Inglaterra, y en la Universidad de Bonn, Alemania, y actualmente cursa el doctorado en arquitectura prehispánica en la Universidad Nacional Autónoma de México. Pero ella no sólo pasó por las instituciones, siempre dejó su huella y recibió honores por sus estudios, así obtuvo diplomas de segundo y tercer lugares por sus altas calificaciones en la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM, y en la maestría de historia un diploma como la mejor pasante de esa Facultad en 1953. En su examen profesional de maestría en arqueología en la ENAH le fue concedida la calificación cum laude.


    Desde 1962 y hasta la fecha ha sido investigadora de tiempo completo en el Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH), donde ha desempeñado cargos de gran responsabilidad, como las jefaturas de la Sección de Máquinas Electrónicas del Museo Nacional de Antropología de 1968 a 1982, del Departamento de Arqueología del mismo museo de 1976 a 1982, y del Departamento de Registro Público de Monumentos y Zonas Arqueológicas del INAH de 1982 a 1984; se ha dedicado a la investigación, como Profesora de Investigación Científica Titular “C”. Desde 1984 forma parte del Sistema Nacional de Investigadores.


    Sus trabajos de campo, famosos por la cantidad de estudiantes que se han formado con ella, han tenido lugar en Tepexpan, Estado de México; en la cueva de Tezcal, Valsequillo, Puebla; en la Presa Palos Altos de Guerrero; en Tonatico-Pilcaya, México-Morelos-Guerrero; en Los Olivos de San Juan Ixtayopan, Tláhuac; en Ixtlán del Río, Nayarit; en Tepexi el Viejo, Puebla; y desde 1993 al presente, en el área central popoloca de Tehuacán, Puebla. En algunas ocasiones ha sido jefa o directora de proyecto y en otras colaboradora o ayudante, pero siempre con gran sentido de la responsabilidad. Como resultado de sus investigaciones, ha publicado numerosos artículos que han sido leídos en mesas redondas, congresos, simposios y jornadas académicas, con la aprobación unánime por delante. Fiel al INAH, tales publicaciones se han hecho en esta institución, aunque también en la UNAM y en Francia. Se ha ocupado en precisar sistemas de clasificación, tanto de objetos de metal como de cerámica, labores ingratas porque exigen enorme paciencia y cuidado, y pasan inadvertidas en las hojas taxonómicas que además pocos consultan; sin embargo, en su bibliografía se verá una buena cantidad de artículos que describen sus investigaciones de campo, siempre a la vanguardia en métodos y técnicas.


    El trabajo docente de la maestra Castillo se ha desarrollado en la ENAH; desde 1965 y hasta la fecha ha impartido diversos cursos de arqueología que abarcan clasificación de materiales, reconocimiento de campo, excavaciones, seminarios de tesis, seminarios de áreas, prehistoria y otros temas de México y de prehistoria general. Su principal labor se concentra en la dirección de tesis, más de 50 tutorías en licenciatura y algunas en maestría. Abordar los problemas sindicales ha sido una de sus preocupaciones: formó parte del Comité Ejecutivo del Sindicato de Investigadores en 1970. Las subcomisiones de Admisión y de Evaluación asimismo se han beneficiado en su Consejo con la presencia de la maestra Castillo.


    Diversas sociedades científicas se han honrado con su asistencia, y hoy en día pertenece a la Academia Mexicana de Ciencias, A.C., a la Sociedad Mexicana de Antropología, de la cual fue secretaria general dos veces; al Colegio Mexicano de Antropólogos, del que fue presidenta en dos ocasiones; a la Academia Mexicana de Ciencias Antropológicas, A.C. y al ICOMOS Mexicano e Internacional, organismo dedicado al desarrollo mundial de los museos; por supuesto, y para nosotros muy significativo, es uno de los miembros fundadores del Seminario Permanente de Iconografía. El Consejo de Arqueología del Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH) también ha visto enriquecido su número de especialistas con la maestra Castillo: en él es representante por la Dirección de Estudios Arqueológicos.


    En 2002, la maestra Castillo cumplió 40 años al servicio del INAH, y aunque en la actualidad parece no importar el factor antigüedad, debemos insistir en que hay casos, como el de ella, en los que no es sólo el número de años, sino toda una vida científica entregada a la arqueología mexicana, en el seno de nuestro entrañable Instituto.


    La maestra Noemí ha pasado todos esos años preocupada por avanzar en todos los aspectos de la metodología, los análisis, las clasificaciones, categorizaciones, aportes últimos, preparación de arqueólogos y publicación de conclusiones. No le es desconocido ningún aspecto del quehacer arqueológico, el cual ha cumplido fielmente en el Instituto y en la ENAH.


    Por todo lo arriba resumido, el Seminario Permanente de Iconografía decidió por unanimidad dedicarle la VII Jornada Académica, y luchar por que el INAH le dé el grado de Profesora de Investigación Científica Emérita.

  


  
    A NOEMÍ CASTILLO TEJERO


    Eduardo Merlo Juárez


    Pedro y Juan subían al templo a la hora de la oración, que era la de nona. Había un hombre tullido desde el seno de su madre, que traían y ponían cada día a la puerta del templo llamada la Hermosa para pedir limosna a los que entraban en el templo. Éste viendo a Pedro y a Juan que se disponían a entrar en el templo, les pidió limosna. Pedro, mirándole atentamente, igual que Juan, le dijo: Míranos. Él los miró esperando recibir de ellos alguna cosa. Pero Pedro le dijo: no tengo oro ni plata; lo que tengo, eso te doy: en nombre de Jesucristo Nazareno, anda. Y tomándole la diestra, le levantó, y al punto sus pies y sus talones se consolidaron; y de un brinco se puso en pie, y comenzó a andar, entró con ellos en el templo saltando y brincando y alabando a Dios (Hechos: 3, 18).


    He iniciado con un fragmento del libro de los Hechos de los Apóstoles y luego verán por qué. Continúo con una pregunta: ¿es posible hablar de una vida en unas cuantas cuartillas?


    ¿Se pueden relatar todas las buenas y malas acciones de alguien en un breve resumen? Es para mí un gran honor, un privilegio tener la oportunidad de hablar de alguien a quien admiro y quiero desde hace mucho tiempo; a medida que se alejan aquellos primeros encuentros, me da más gusto y más agradezco ser el vocero para evocar y reconocer a Noemí Castillo Tejero.


    ¿Cuánto tiempo dedicaré a hablar de sus afanes por ser educadora, por ingresar a la Escuela Nacional de Maestros, y después de infinidad de sacrificios, desvelos y prácticas, lograr el anhelado título, no tanto el que queda inscrito en pergamino, sino el que los niños y los adolescentes con confianza le otorgaban? Es maravilloso y satisfactorio escuchar que lo llaman a uno maestro, con esa confianza que abre mentes y corazones para que el querido maestro los tome de la mano y los conduzca por el largo, sinuoso e impredecible camino de la vida.


    Eugenio D’Ors escribió algo muy hermoso; dijo:


    Con la asistencia del espíritu no hay obra que no se convierta en noble y santa. Lo es la del caricaturista, como la del hojalatero, como la del recogedor de basuras y la del que llena las fajas para mandar un periódico a sus suscriptores. Hay una manera de dibujar caricaturas, de trabajar la hoja de lata y también de limpiar las plazas del estiércol y de escribir direcciones, que significa que en la actividad se ha puesto amor, cura de perfección y de armonía, y una pequeña chispa de fuego personal, que no hay obra ni obrilla humana en la que no pueda florecer. Esta manera de trabajar es buena. La otra, la de despreciar el oficio teniéndolo por vil, en lugar de redimirlo y secretamente transformarlo, es triste e inmoral… Dígote que todo oficio se convierte en Filosofía, se convierte en Arte, Poesía, Invención, cuando el trabajador da por él su vida, no permitiendo que ésta se parta en dos mitades, la una para el ideal, la otra para el menester cotidiano, sino haciendo del cotidiano menester y del ideal una misma cosa, una cosa que sea a la vez obligación y libertad, rutina estricta e inspiración renovada […].


    Lo que Noemí Castillo ha hecho en su vida ha sido con asistencia del espíritu, y por lo tanto lo ha convertido en noble; es evidente que también ha puesto amor, cura de perfección y una chispa de fuego personal, al convertir su quehacer en filosofía, arte e invención de inspiración renovada.


    El carácter y vocación magisteriales la han acompañado siempre. Cuando decidió darle un giro a su vida, al ingresar a la Escuela Nacional de Antropología e Historia, no dejó para nada su visión de educadora, es una constante que le ha dado sentido hasta ahora: educar, formar, enseñar.


    Sus estudios antropológicos tuvieron lugar en una época en la que florecían los mejores investigadores, aquellos que con su trabajo constante fomentaron una opinión nacional que hizo posible crear una institución para el conocimiento de los valores culturales, el estudio y la protección del patrimonio, en especial del antropológico. Fueron ellos: hombres y mujeres sabios, quienes formaron a esas generaciones en las cuales estuvo nuestra estimada profesora.


    Ya arqueóloga, en el apasionante campo de esta profesión, desarrolló con entusiasmo su trabajo, al entender que la arqueología era y es la razón y motivo de su vida. La influencia y disciplina de sus compañeros y jefes —algunos exageradamente imperativos—, lejos de desalentarla, sirvieron de acicate para que se desenvolviera cabalmente.


    En el campo tuvo la oportunidad de trabajar en proyectos pioneros, como los que se realizaron en las antiguas riberas del lago al oriente de la cuenca de México, que han aportado importantes datos para una secuencia prehistórica.


    Desde el principio su interés se enfocó en los estudios para un mayor, mejor y sistemático estudio de la cerámica, que ha sido la fuente mayoritaria de información, puesto que su abundancia, y a veces único testimonio, conlleva la aplicación de técnicas adecuadas. Mucho se ha preocupado por sistematizar los análisis de materiales, decoraciones, cocciones, e incluso métodos científicos para la datación, como sería el caso de la termoluminiscencia, por mencionar sólo un ejemplo.


    Infinidad de sus artículos, ponencias y sobre todo informaciones verbales han enriquecido las investigaciones de muchos. Es raro encontrar tesis o estudios cerámicos que no citen sus escritos o aludan a su opinión; el intenso trabajo cotidiano le hizo entender la necesidad de nuevas formas de clasificación, de unificar el vocabulario relativo a estos estudios; así, su Diccionario de términos básicos para catalogar, registrar e inventariar las colecciones arqueológicas ha sido un manual obligatorio para todos cuantos hemos abordado estos temas.


    No fue poco logro convencer a las autoridades —siempre reacias a los cambios— para introducir en el campo de la arqueología los sistemas de computación que empezaron a aplicarse en el nuevo Museo Nacional de Antropología, gracias a sus gestiones y las de otros investigadores ilustres.


    Con seguridad no sorprende ni resulta novedoso para las nuevas generaciones el uso de computadoras, pero cuando se habla de la protohistoria de las mismas, de las negativas reiteradas para autorizar los gastos —mal de todos los tiempos—, entonces debe reconocerse el gran esfuerzo, la inmensa labor de quienes —como nuestra homenajeada— lograron impulsar su empleo en nuestras instituciones.


    A la par de sus trabajos analíticos está su irrenunciable convicción de defender sus derechos y los de los demás, siempre atenta y activa en la conformación de las instancias sindicales, y en el cabal y honesto funcionamiento de las mismas. Poca gente conozco, como ella, que cuente con una trayectoria en la defensa de sus compañeros, actitud que ha mantenido, incluso cuando ha ejercido mandos. Mérito es combinar el ejercicio de una jefatura y al mismo tiempo mostrar a las altas autoridades que ser jefe no implica ser incondicional, sino justo, y no ser esbirro de consignas, sino simplemente conductor y al mismo tiempo colega y compañero, pues de sus gestiones hablan bien, tanto los que ahora son destacados, como los trabajadores de desempeños más sencillos.


    Mucho le debemos, junto con otros distinguidos colegas, por su persistencia y energía para que la Sociedad Mexicana de Antropología haya sobrevivido hasta nuestro tiempo; gracias a esta organización —muchas veces al borde de la extinción— nos reunimos cada dos años en algún lugar de la Patria, disfrutamos, nos escuchamos, criticamos, alabamos y —con algunos reparos— caminamos juntos. A pesar de todo, ahí estamos y estaremos.


    Ella, la inolvidable maestra, siempre ha estado presente en las Mesas Redondas, pero no solamente ella, sino sus alumnos a quienes ha alentado y organizado para que estos encuentros tengan siempre sangre joven, garantía de continuidad.


    Nunca olvidaré el papel que jugó, en unión con los colegas, en la elaboración —apresurada por las circunstancias, pero no por ello efectiva— de la Ley Federal de Monumentos, documento básico legal que nos ha permitido hasta ahora la defensa del patrimonio cultural de la Nación, que de otra manera hubiera llevado a la aprobación de un atentado muy lamentable contra estos valores. Siempre sostuvo y alentó con su presencia las reuniones para discutir y redactar, las sesiones con legisladores para explicar y conseguir apoyos; por supuesto estuvo en primera fila en las tribunas de la Cámara, logrado triunfo y gran discreción por parte de ella, virtud que siempre la ha acompañado.


    Todo lo anterior, sin descuidar sus propias investigaciones, pues además de tantas actividades en pro del gremio y en la defensa del patrimonio, está inmersa en sus proyectos; no en balde contabiliza una de las más altas puntuaciones gremiales.


    Una de las virtudes de Noemí es su apego a los lazos familiares, herencia quizá de sus antepasados del Mayab; a la par de sus tareas y obligaciones profesionales —dije a la par— están las preocupaciones y afectos por los miembros de su gran familia, quienes materialmente la adoran; es tanta su bondad, que a muchos nos ha incluido en ella sin que tengamos los méritos; no obstante con gran presunción tomamos posesión de ese afecto.


    Últimamente ha trabajado en la vieja fortaleza popoloca de Tepexi el Viejo, donde realizó importantes investigaciones y salvó de mayor ruina esos testimonios. En el desempeño de estas actividades sufrió —además de los atropellos usuales— un auténtico asalto a mano armada que puso en peligro su integridad física; por fortuna ahora lo mencionamos como una anécdota, aunque en su momento fue algo difícil.


    En la actualidad desarrolla con mucho entusiasmo —pese a los cotidianos recortes y retardos presupuestales— sus trabajos en la importante zona arqueológica de La Mesa, que no es sino la prehispánica ciudad de Tehuacán. En tal sitio, como acostumbra, no se ha reducido a la investigación arqueológica, claro que no, se ha enfrascado en un pleito legal por la recuperación de las tierras que conforman ese Viejo Tehuacán; a pesar de todo, de propios y extraños, estoy seguro de que lo logrará; porque no he dicho aún, y si no lo expresara realmente no estaría hablando de ella: Noemí es dura de pelar, persistente a más no poder; terca dicen algunos, constante y convencida, diría yo, reconociendo a veces su beligerancia y elogiando siempre su franqueza y valor civil.


    Viene a cuento otra vez el enunciado bíblico inicial, con el que he querido recalcar uno de sus muchos valores que aplicó en relación conmigo, y reconozco que quedaría muy bien a otros muchos.


    Alguna vez, cuando tullido estaba del saber, vine a echarme ante la puerta hermosa del templo máximo, pidiendo a los que entraban y salían que se compadecieran de mi ignorancia y me regalaran con la limosna que cada uno pudiera y quisiera. Ciertamente todos, o casi todos los que por ahí pasaban, viéndome, se compadecían y algo dejaban, a veces mucho, a veces poco (hubo otros que no dejaron nada). Me sentía feliz tan sólo de estar cerca del templo, de imaginar lo que ahí se guardaba, lo que iban recibiendo todos los que tenían la fortuna de pasar por esa puerta y conocer el interior. Con el simple hecho de estar a la sombra de los muros ancestrales, sentía una complacencia reconfortante. Debo dar las más cumplidas gracias a que, cuando menos lo esperaba, llegaron Pedro y Juan, mejor dicho, muchos Pedros y muchos Juanes, y al escuchar mi clamor, uno de ellos en especial se acercó y mirándome detenidamente dijo: “No tengo oro ni plata; lo que tengo, eso te doy…”. Pude levantarme, mis tobillos y mis pies se llenaron de vigor y logré vislumbrar el santuario.


    Evidentemente fue Noemí Castillo Tejero, mi estimada maestra, mi muy querida amiga, mi paciente consejera, mi recalcitrante defensora, quien me ha acompañado a ese santuario, regalándome, no oro ni plata, sino lo que ella tiene en abundancia: honestidad, fidelidad, conocimientos y un cariño auténtico y sincero. Noemí Castillo Tejero es forjadora de muchas generaciones de arqueólogos y de antropólogos, algunos de ellos, así como colegas y amigos aquí presentes, le rendimos este sencillo pero entusiasta y sincero homenaje.


    Como dice el salmo famoso: “Que el día transmita su mensaje al día, y que la noche a la noche pase la noticia. No son discursos ni palabras cuya voz deje de oírse, son palabras sinceras de mi boca y de la meditación de mi corazón”.

  


  
    LA TRAYECTORIA DOCENTE DE LA MAESTRA

    NOEMÍ CASTILLO TEJERO


    María del Carmen Lechuga García*


    Llevo a mi escuela al otro día un pensamiento y una emoción llenos de la frescura y la espontaneidad del campo. Se me disminuye o se me envenena la vida del espíritu.


    Plantaremos hoy los árboles que no hemos de gozar, que nos sombrearán para nuestro reposo. Somos generosos: damos a los que vendrán lo que no recibimos. Los grandes pueblos se hacen con estas generosidades de una generación hacia la siguiente. Las instituciones, la legislación, todo lo que se hace para beneficio de los que vienen, sino también plantaciones de bosques cuyas resinas no serán fragancias que aroman nuestra dicha.


    En alguna región del desierto africano, los beduinos tienen una especie de ley religiosa. El que pasa por una fuente si la halla envenenada por la corrupción, ha de vaciarla para que la caravana que sigue la encuentre colmada y vital. Ellos continuarán caminando con la sed que no pudieron aplacar; pero se ha asegurado el sorbo de agua clara de los que vienen que no deben perecer…


    Nosotros somos también purificadores de todas las fuentes corrompidas que nos dejaron otros, no por maldad, sino por indolencia.


    Gabriela Mistral,

    Croquis mexicanos (1979)




    Este pasaje se vincula también con Noemí Castillo, quien permea el ambiente escolar con esa misma generosidad; sí, sí, usted maestra, usted también ha formado numerosas generaciones de arqueólogos e historiadores durante su trayectoria.


    Su vocación docente la inicia como profesora de educación primaria desde 1951 y hasta 1962, cuando estudia paralelamente historia, y luego arqueología en la Escuela Nacional de Antropología e Historia (ENAH). Desde 1959 hasta 1961 imparte ya clases de historia de México y de historia universal en la secundaria del Colegio Pedagógico Anglo Español. La maestra, de manera ininterrumpida, desde 1965 ha acompañado como profesora el desarrollo de la ENAH, y desde 1972, es catedrática de los cursos de Prehistoria I y II en la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM.


    A los que la homenajeamos con nuestra presencia el día de hoy, he de comentarles que sería muy largo enumerar todos los cursos que ha impartido en la ENAH, los cuales conozco porque ella me envió por fax hace una semana una lista de cuatro cuartillas a renglón seguido, en los que unas veces ha sido titular y otras ha compartido en paneles. Presentaré un resumen fácil de entender:


    



    Arqueología de Mesoamérica III (1965, 1966, 1969).


    Prehistoria y Protohistoria (1966, 1967, 1968, 1969).


    Materiales arqueológicos (1968, 1969, 1970, 1971, 1972, 1973, 1974, 1975, 1976).


    Técnicas auxiliares de la investigación (1969, 1970, 1971, 1972, 1973).


    Sociedades precapitalistas (1976, 1977).


    Transición a sociedades agrícolas (1980, 1981).


    Agricultores avanzados (1980, 1981).


    Transición a sociedades estatales (1981, 1982, 1991).


    Seminario regional de arqueología de Puebla (1985).


    Seminario de tesis (1984, 1985, 1986, 1992).


    Sociedades estatales (1985, 1986, 1987, 1988, 1989, 1990).


    Materiales arqueológicos II, cerámica (1994, 1995, 1996, 1997, 1998).


    Seminario de tesis (1994, 1995, 1996, 1997, 1998, 1999, 2000, 2001, 2002).


    



    A esta lista se añade su participación en otras instituciones educativas: en 1966, durante dos ocasiones, dio clases de Arqueología II en la Universidad Iberoamericana; en 1968 fungió como catedrática en el curso Cerámicas prehispánicas en el Instituto Latinoamericano de la UNESCO; y en 1976, como maestra invitada impartió Sociedades precapitalistas en la Facultad de Filosofía de la Universidad de Nayarit.


    Otro aspecto de su labor docente lo constituye la dirección de múltiples tesis de licenciatura, maestría y doctorado, que en su mayoría pertenecen a la ENAH, pero también a la Escuela Nacional de Restauración, Conservación y Museografía; y a la División de Estudios de Posgrado del Instituto Politécnico Nacional.


    



    Entre las tesis de maestría se cuentan:


    Lorenza Flores, “El conocimiento matemático de los mayas prehispánicos”. 05/1974.


    María de la Cruz Paillés, “Pampa el Pajón, un sitio preclásico temprano en la costa de Chiapas”. 07/1976.


    Rafael Abascal Macías, “Análisis de activación neutrónica, una aportación a la arqueología moderna”. 10/1976.


    Patricia Ochoa Castillo, “Secuencias cronológico-culturales de Tlatilco, IV temporada”. 04/1977.


    Wanda Tommasi Maggi, “La cerámica funeraria de Teotenango, México”. 05/1977.


    Sonia E. Rivero Torres, “La cerámica funeraria de Teotenango, México”. 1977.


    Eduardo Merlo Juárez, “Los popolocas de Tepexi, un caso”. 09/1977.


    Silvia Gutiérrez Vera, “Patrón de asentamiento en el valle de Ixtlahuaca”. 07/1978.


    Raúl Martín Arana Álvarez, “El proyecto Coatlan, área Tonatico Pilcaya”. 08/1982.


    Felipe Solís Olguín, “El estado azteca y sus manifestaciones escultóricas”. 1984.


    Pilar Luna Erreguerena, “Arqueología subacuática”. 11/1984.


    Enrique Assemat Hernández, “Chamanismo y alucinógenos en comunidades indígenas de México”. 1998.


    Angélica Oviedo “Propuesta de restauración para una zona colonial”. 2000.


    



    Y entre las tesis dirigidas de licenciatura se encuentran:


    Guillermo Pérez Castro Lira, “La arqueología monacal, un caso en la ciudad de México”. 07/1981.


    Salomón González Blanco Garrido, “Zumpahuacán el Viejo”. 04/1984.


    Eliseo Fajardo Madrid, “La cerámica del Proyecto Tonatico Pilcaya”. 12/1985.


    José Ignacio Sánchez Alanis, “Unidades habitacionales en Teotihuacan: el caso de Bidasoa”. 06/1989.


    Blanca Paredes, “Unidades habitacionales en Tula, Hidalgo”. 12/1989.


    María Elena Vivanco Bonilla, “El ámbar en Mesoamérica”. 04/1992.


    Juan Carlos Alvarado Villamar, “Análisis de los materiales líticos Proyecto Complejo Hidalgo, México, D.F.”. 12/1993.


    Reynaldo Lemus Nieto y Eva Edith Areyzaga Macías, “Tizatlán: retrospectiva a través de las excavaciones arqueológicas y las fuentes históricas”. 1994.


    Marco Antonio Santos Ramírez, “Dinámica de una unidad habitacional para el Preclásico superior en el sitio de Cuetiajuchitlan, estado de Guerrero”. 1966.


    Roberto Zaynos Cárdenas, “La importancia de la fotointerpretación en arqueología y su aplicación a la zona Chinampera de Xochimilco, México”. 1997.


    María del Carmen Carbajal Correa, “Los enterramientos del cerro de los magueyes, México”. 1997.


    



    Amén de su participación como sinodal en muchos exámenes profesionales, y en otros que actualmente se encuentra dirigiendo.


    Destacan en este ejercicio docente y profesional su dedicación, constancia y tenacidad. Ha estado en importantes comisiones sindicales y académicas. Formó parte del Comité Ejecutivo del Sindicato de Investigadores en 1970. Fue integrante de la Subcomisión de Admisión y de la Subcomisión de Evaluación de los Profesores de Investigación Científica y Docencia del INAH.


    También ha formado parte de grupos dictaminadores del Conacyt.


    Cuenta con una interminable asistencia y participación en congresos y reuniones científicas tanto internacionales como nacionales.


    Su personalidad como docente destaca no sólo en el aspecto profesional sino también en el humano, porque hacia los alumnos tiene un gran respeto, viéndolos como colegas en formación que necesitan ser encauzados, y reconoce no sólo los avances sino también los esfuerzos, dialoga con ellos y fomenta su confianza. Les enseña a ser curiosos y desafiantes en la investigación.


    Tiene una frase muy de ella con la que sitúa a sus interlocutores en la realidad, ella dice “A lo que hay, hijos”, y con ello obliga a reflexionar en la verdadera necesidad que se plantea. Los que hemos sido sus alumnos, solemos repetir esa frase. Con frecuencia recordamos su pasión por los temas que le importan, los problemas le interesan o no, y en los primeros aplica toda su energía.


    En alguna ocasión comentó su afición por la poesía cuando era niña; habló de los poemas que habían influido en ella, y que aún la estimulan en su quehacer antropológico.


    Mucho he hablado de su trabajo arqueológico, pero tiene otra faceta, la de maestra de educación primaria, y creo que es el momento de relatar que con sorpresa, en el año 2000, el 24 de febrero, me la encontré en el monumento a Lauro Aguirre de la Benemérita Escuela Nacional de Maestros, formando parte de la generación que cumplía 50 años de haber egresado. Yo estaba ahí acompañando a mis padres que formaban parte de ese grupo.


    Son notables la entrega, el entusiasmo, la energía, la lucha y la pasión que ha puesto en todo lo que ha emprendido. Para ella es lo mismo la Sociedad de Alumnos, sus cátedras en la escuela, el Consejo de Arqueología, el Sindicato, la administración o cualquier otra cosa a la que se dedique. Ha pasado por todas las instituciones antropológicas y en las principales ha tenido cargos directivos, y en todos estos invariablemente se nota su profesionalismo.


    Entre otras cosas admiro su capacidad de retención de nombres, fechas, lugares y datos, lo que ha ayudado a sus compañeros, a sus jefes y a sus alumnos, quienes siempre la consultan.


    Su forma tan peculiar de impartir clase mirando hacia arriba me sorprendía, ahora comprendo que estaba viendo su pantalla visual para enumerar con precisión todos los registros relatados, pero a la vez no perdía detalle en su relación con los alumnos.


    Independientemente de sus logros académicos, Noemí Castillo vive con sencillez y frescura la cotidianidad; como ser humano —además de profesional— tiene un porqué y para qué, que trasciende en un proyecto de vida congruente en todas sus acciones. Para terminar, quiero enfatizar la gran admiración y agradecimiento que le tengo como alumna y colega.


    
      
        * Investigadora de la Dirección de Salvamento Arqueológico del INAH.

      

    

  


  
    A LA MAESTRA NOEMÍ CASTILLO CON CARIÑO


    Luis Alberto Martos L.*


    Siempre es un honor hablar sobre la vida y la obra de alguien que es un ejemplo, pero también es una gran responsabilidad y provoca cierta angustia pensar qué se va a decir. Hay que reconocer que es una buena oportunidad para compartir con los demás, desde la propia experiencia, lo que esa persona ha significado no sólo para las ciencias antropológicas, sino para nuestra propia vida académica.


    Por mi parte, participo con gusto porque siempre he visto a la maestra Noemí Castillo como una gran investigadora, infatigable, inquieta, dedicada y trabajadora. Su trayectoria académica, además de ser de muchos años, es muy extensa, igual que sus aportaciones a nuestra disciplina, por lo que me alegro de que se le haga este merecido homenaje.


    Conocí a la maestra Noemí Castillo hacia 1981, cuando yo estudiaba en la Escuela Nacional de Antropología e Historia (ENAH) y un grupo de compañeros fueron a visitarla para solicitarle un curso que ella, de buen grado, aceptó impartir. Muy puntual llegó a clase, se presentó brevemente para quienes no la conocíamos, y con gran naturalidad y familiaridad comenzó la clase para inspirarnos confianza, lo que nos hizo sentir seguridad, simpatía y aceptación, como si la hubiéramos conocido tiempo atrás.


    En esa primera clase, cuatro detalles nos llamaron la atención a mí y a mis compañeros: primero, el impresionante volumen de información que la maestra manejaba; segundo, la gran memoria que tenía para retener nombres, sitios geográficos, fechas y otros detalles; tercero, la velocidad con que expresaba las ideas sin dudar ni equivocarse; y cuarto, el hecho de que al hablar la maestra no nos veía a nosotros sino al techo. Llegamos a pensar que la maestra hacía trampa y proyectaba un video con toda la información que nos exponía y por ello no se equivocaba, pero los que estaban en el error éramos nosotros, porque en la realidad es poseedora de una memoria prodigiosa, además de una gran habilidad para hilar y expresar ideas con fluidez.


    Desde un principio la maestra nos trató con cariño, con calidez, siempre llamándonos “hijo”, siempre dispuesta a ayudarnos, a orientarnos y a apoyarnos en lo necesario.


    Después de este primer curso llevamos otros con ella, la buscábamos frecuentemente tanto en la Escuela de Antropología como en el museo adonde íbamos para ver los materiales. Sus cursos, ricos en información, ampliaron nuestra visión histórica y arqueológica no sólo de Mesoamérica sino del Viejo Mundo. Nos hablaba de los olmecas y las aldeas del Preclásico, de La Venta, Cuicuilco, Tlatilco o Tlapacoya, y se extendía a las legendarias ciudades de Catal Huyuk, Ur y Jericó; brincaba de Teotihuacan y Tikal a Micenas, Hattusa o Amarna; y nos describía la distribución de las puntas Clovis y Folsom y de la cerámica anaranjado delgado, la plumbate y del célebre vaso campaniforme.


    De la mano nos guió para contemplar el andar del hombre sobre la Tierra, como testigos del largo camino que siguió para el desarrollo de la alta cultura. Además de sus clases, la maestra siempre estuvo dispuesta a orientarnos y asesorarnos ya fuera para la elaboración de un trabajo, la preparación de un proyecto para un concurso o dirigirnos una tesis. Es de ese raro y escaso tipo de maestros que trasciende en el aula para estar siempre allí, al lado del alumno.


    Por entonces fue nombrada directora de Registro Arqueológico e inmediatamente inició proyectos para el registro de sitios y la creación del Atlas Arqueológico. Dentro de este marco emprendió el Proyecto Entorno Teotihuacan y con gran entusiasmo nos invitó a participar con ella. El trabajo siguió siendo aprendizaje, pero las aulas perdieron las paredes, las llevó al campo. Con ella, y con el profesor Raúl Arana, aprendimos a planear una temporada, a calcular presupuestos, a revisar archivos y bibliotecas, para después diseñar estrategias de campo, hacer recorridos de superficie y llevar a cabo una excavación, todo lo que me ayudó en la planificación de mis propios proyectos.


    Tuve la oportunidad de conocer otra faceta de la maestra: cuando fue jefa y directora de proyecto, fui testigo de su trato siempre afable y respetuoso hacia los trabajadores, lo que siempre le ha valido el respeto y la estima de ellos, y lo que he procurado también imitar en mi vida profesional.


    Cuando ingresé al Instituto de Antropología me di cuenta de que es la misma en el aula, en el campo, que en la oficina; cuando está cerca siempre está apoyando, interesada por todos, luchando en contra de lo que a su juicio es injusto o incorrecto, peleando con autoridades, representantes académicos o sindicalistas, tratando de sacar adelante sus ideales para que las cosas vayan bien, y el trabajo se desarrolle oportuna y eficazmente; la he visto luchar por plazas, por justas contrataciones, por que los proyectos que se aprueben estén bien sustentados y por que los trabajos tengan un buen desarrollo. Le quita el sueño la conservación del patrimonio nacional, arqueológico e histórico, tema en el cual también tiene una larga trayectoria.


    No voy a alargar mis reconocimientos a la maestra Castillo en este homenaje, sólo me resta agradecerle el tiempo dedicado, los trabajos compartidos, los conocimientos adquiridos, el trato deferente, y me permito felicitarla por su larga trayectoria académica, por su trabajo logrado y por su dedicación, deseando que siempre sea inquieta.


    
      
        * Investigador de la Dirección de Estudios Arqueológicos del INAH.

      

    

  


  
    SEMBLANZA DE LA OBRA ESCRITA DE LA MAESTRA NOEMÍ CASTILLO TEJERO


    Francisco Rivas Castro*


    Abordar la obra publicada de Noemí Castillo Tejero1 es un trabajo que me ha conducido por diversos caminos, ya que me he encontrado con una gran diversidad de temas y capacidad creativa, producto de una vida de trabajo y de academia, prolongada e inquieta. Esto refleja de una o de otra manera la personalidad de la Maestra, y lo anoto con mayúsculas, ya que lo ha sido de varias generaciones de alumnos, entre los cuales me encuentro yo.


    La obra habla de 40 años de permanencia en el Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH), donde se ha desempeñado como docente, investigadora, directora de proyectos de investigación, jefa de sección y representante ante las autoridades. También se ha destacado como una constante y comprometida defensora de nuestro patrimonio cultural, además de caracterizarse como un ser humano muy sensible y siempre dispuesto a tenderle la mano a quien más lo necesite, en lo cotidiano y en lo académico.


    En 1963 publicó su primer libro titulado: Estudio petrográfico de la cerámica anaranjado delgado, en coautoría con Alfredo Sotomayor, como la publicación núm. 12 del Departamento de Prehistoria del INAH; fue presentado en el XXXV Congreso Internacional de Americanistas. Este estudio fue hecho antes de que egresara de la maestría en la Escuela Nacional de Antropología e Historia (ENAH), y muestra su especial interés en utilizar métodos de geología, principalmente los de análisis petrográficos de un tipo cerámico considerado como diagnóstico para establecer cronología para el Clásico mesoamericano (250-650 d.C., aproximadamente) y para Teotihuacan III, cultura que la distribuyó hacia Kaminaljuyú, Guatemala, y tal vez hasta Copán, Honduras. A través de un minucioso análisis de la petrografía, analizó muestras cerámicas del valle de México y de otras partes de Mesoamérica, formando grupos A, B, C, y utilizando la Tabla Munsell para definir las gamas de colores.


    Concibió la idea de que la zona donde esta cerámica tuvo su origen fue el sur de Puebla, y dejó abierta la posibilidad de comprobar la asociación de la cerámica naranja delgada con el naranja fino del sitio de Remojadas II, en Veracruz, para posteriores investigaciones. En un apartado final, citó agregados a la cerámica hechos por el hombre, esto es, los desgrasantes, que también se pueden identificar por métodos ópticos y tamaño de las inclusiones; menciona que son de concha, arena, o restos de material cerámico. La que analizó no presentó desgrasante, a excepción de dos muestras, una proveniente del Cóporo, Guanajuato, y otra de San Lorenzo Xochimancas, D.F. Las muestras no tuvieron engobe, sino un baño de la misma arcilla, aplicado posteriormente a su fabricación, para quitar asperezas y defectos; la cerámica tiene un alisado hecho con la mano húmeda o un objeto, antes de la cocción.


    Entre sus resultados, estableció que la cocción de esa cerámica osciló entre los 500 °C y 600 °C, lo cual demostró que el control de la temperatura de los hornos fue bastante bueno. Finalmente, esta cerámica es contemporánea de la fase Esperanza de Kaminaljuyú, Guatemala (435–633 d.C.); de Monte Albán II; de la fase Atzán de Zaculeu; de Tzacol en Uaxactún; del “horizonte temprano” de Copán, Honduras, y de Remojadas II, en Veracruz.


    Uno de sus primeros artículos publicados fue “Trabajos de rescate en la Presa Palos Altos, Guerrero”, en 1967, producto de su desempeño como directora del proyecto de salvamento en el área de embalse de dicha presa. En él muestra los datos obtenidos de las temporadas de campo, que abren nuevas perspectivas de conocimiento en la arqueología de Guerrero, y pone de manifiesto su gran capacidad para el quehacer de la arqueología de salvamento, que en la actualidad se practica intensamente en nuestro país.


    Para 1968, publicó otro libro fundamental para el estudio de las formas de las vasijas en la serie Tecnología, del Departamento de Prehistoria del INAH, y en coautoría con el doctor Jaime Litvak King.


    Posteriormente, y mostrando otra faceta de su desempeño, apareció un excelente trabajo titulado “El uso de sistemas mecanizados en el manejo de las fuentes históricas. El caso del Popol Vuh”, presentado en la XII Mesa Redonda de la Sociedad Mexicana de Antropología en 1972. En él sobresalen dos intereses: a) sistematizar la información de la fuentes históricas a través de medios mecanizados, o sea, la utilización de bases de datos en fichas analíticas, en las cuales se puede manejar de manera más eficaz la información de la fuente consultada, b) imprimir la jerarquía del dato para lograr con mayor facilidad análisis e interpretaciones. Cabe mencionar que la maestra fue jefa de la Sección de Máquinas Electrónicas en el Museo Nacional de Antropología; con este interés, y su permanencia en el museo, ella pudo producir investigaciones y diccionarios de descripción y catalogación de cerámica, escultura y sitios arqueológicos, que aún tienen vigencia.


    Posteriormente, escribió “Cerámica pintada de Mesoamérica como marcador de Horizonte”, y lo presentó en el XL Congreso Internacional de Americanistas en Italia, en 1972. En este trabajo insistió en la necesidad de aplicar métodos de análisis para determinar épocas y temporalidades, que permitan al arqueólogo mejores interpretaciones, y valerse de técnicas físico-químicas para sus conclusiones. Con base en sus estudios de técnicas decorativas poscocción, como las mal llamadas al fresco y cloisonné, puntualizó que son marcadoras de Horizonte para el área maya, y aplicables al Clásico y al Posclásico para el resto de Mesoamérica.


    También en su primera etapa de trabajo como investigadora, presentó en la XIII Mesa Redonda de la Sociedad Mexicana de Antropología, en 1975, el trabajo “La seriación aplicada a problemas arqueológicos”, en el cual abordó la necesidad de utilizar métodos estadísticos para establecer secuencias cronológicas, a falta de métodos de seriación absoluta, como los del C14 u otros en boga; analizó el desarrollo de las técnicas de seriación estadística aplicados a trabajos arqueológicos, y por otro lado, se preocupó por convencer a los arqueólogos de utilizar diversos métodos matemáticos en el análisis e interpretación de sus materiales para hacerlos menos subjetivos; de todo ello resultó un breve trabajo en el que desglosó el desarrollo y la práctica de los varios métodos estadísticos que usa la arqueología hasta nuestros días.


    En ese mismo año publicó en coautoría con el arqueólogo Felipe Solís Olguín, en el Corpus Antiquitatum Americanesium, el trabajo “Ofrendas mexicas en el Museo Nacional de Antropología”. Se describen cinco ofrendas funerarias de diversas excavaciones en la periferia del Templo Mayor de Tenochtitlan, cuatro asociadas a templos dedicados a deidades y una del sitio arqueológico de Tlatelolco.


    Por las mismas fechas salió el “Estudio de una técnica decorativa en cerámica mesoamericana”, en el tomo XII de los Anales de Antropología de la UNAM, y dividió en dos calidades la cerámica diagnóstica: la utilitaria y la ceremonial o de comercio, que permitían al arqueólogo establecer rasgos culturales y relaciones de contacto. En este trabajo mostró especial interés en la cerámica polícroma del Posclásico, procedente de las regiones Puebla-Tlaxcala y cholulteca, que hasta entonces se confundían con la mixteca y mixteco-Puebla. Retomó la clasificación propuesta por Noguera para analizar los tipos policromo mate, policromo firme y policromo laca; esta última fue el motivo de este estudio, porque la capa última es más gruesa que la de los demás tipos. Para sus conclusiones se apoyó en la opinión de un geólogo, que le ayudó a determinar el tipo de las pastas, y de un ingeniero y un químico que hicieron el estudio de los pigmentos. Tomaron muestras de Teotitlán del Camino, Oaxaca; de Yagul, Oaxaca; de Chalco, México; de la ciudad de México; y de Tizatlán, Tlaxcala; de ello fueron 17 muestras del policromo cholulteca, 14 del tipo laca y tres del tipo firme. Las técnicas fueron la comparación de la aplicación de la laca en madera, con lo que se descubrió que las cerámicas pintadas a la “laca” en realidad no correspondían a esta técnica, sino a la de aplicación de pintura a la cerámica en una primera cocción, que sirvió como base para aplicar los otros colorantes; esta capa, más gruesa que las de los otros tipos cerámicos, evidenció que en el caso de las polícromas “firmes” se trataba más bien de un engobe.


    Mediante esas técnicas de análisis, descubrió que la capa blanca sirvió como color en los diseños finales, y que también se aplicaba una capa amarilla para delinear diseños y rellenarlos de negro; así, pudo diferenciar las calidades de cerámica policroma, la cual tuvo un segundo cocimiento, en el que se bruñía antes de quemarse, por lo cual la cerámica adquiría un “especial” brillo. De esta manera definió la técnica decorativa que Noguera había llamado laca, en la cual dos de las variantes serían “policromo firme” y “policromo mate”.


    También en 1975 publicó el artículo “La llamada cerámica mixteca no es un producto mixteco”, en Comunicaciones, publicación de la Fundación Alemana para la Investigación en México. En sus estudios de las técnicas decorativas en cerámica mesoamericana, apuntó que con base en las técnicas de elaboración se obtiene una serie de datos referentes a influencias e inferencias culturales, así como relaciones de comercio y cronologías relativas entre grupos diferentes. Recorrió los trabajos de Ángel García Cook, Ronald Spores, Alfonso Caso, Bell y sus propias experiencias, y concluyó que la llamada cerámica polícroma mixteca no era un producto mixteco, sino del área poblano-tlaxcalteca y de Cholula, ya que la poca presencia de ésta en la superficie de la Mixteca y su ubicación en entierros mixtecos, implicaba que era de importación y por lo tanto provenía del comercio con otras regiones de Puebla-Tlaxcala.
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